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Capítulo 1

			
La montaña Blanca y Pura


		

	
		
			“Lo que consideramos frío es, en realidad, ausencia de calor. Todo cuerpo es susceptible de estudio cuando tiene o transmite energía, el calor es lo que hace que dicho cuerpo tenga o transmita energía”.

			Honrado Frederik,
 Estudio del comportamiento físico

			“Cuando el Latrans Blanco se aproxima, el frío penetra en tu corazón,

			pues todo pende de la ofuscación, del dichoso contrato del corregidor”.

			Lek’ esse,
 Más White y Less Dark

			Hacía más frío de lo normal, mientras los dos muchachos iban conversando, siguiendo los pasos de su maestro. Era el camino de siempre, con los árboles de siempre, las miradas de rabia y envidia, sin mencionar los murmullos molestos. Quizás ese factor provocaba aún más frío en el cuerpo de los muchachos. Pero no del maestro.

			—No os quedéis atrás –dijo en un tono tranquilo, y a la vez enfadado– pues debemos estar allí a la hora señalada.

			Los muchachos, como de costumbre, no estaban de acuerdo con las viejas rutinas de su maestro; Ludwing, por su parte, ya estaba harto pues todos los días a la misma hora, al chillido del mismo gallo, el ladrido del mismo perro, el cantar de los mismos pájaros y, por supuesto, el pasar exacto el mismo espécimen de águila –que, de hecho, este último marcaba la posibilidad de avanzar en el helado camino–, debían recorrer el aburrido y triste sendero de siempre.

			Si bien no entendía cabalmente los porqués de su maestro, Lucking trataba de seguir al pie de la letra tanto su palabrerío como su accionar, pues en su interior sabía que quería convertirse en un Honrado Caballero, porque en Valcross había pocos, y los Honrados necesitaban engrosar su Logia.

			—¡Maestro! –aclamó Ludwing mientras miraba una de sus hachas a espaldas del Latrans Blanco–. Hoy estamos al límite térmico que mencionó. Hace demasiado frío. ¿Es necesario que subamos hasta la cúspide?

			—Justamente por eso, mi querido aprendiz –respondió el maestro, torciendo su cuello hacia la derecha, en dirección de Ludwing–, vamos a subir hasta la cúspide de la montaña. Y precisamente por eso –continuó– vamos a meditar exactamente el mismo tiempo de siempre. Así que vamos, ya calla. Es más sencillo cuando no mueves los labios, Ludwing.

			Lucking no pudo contener su opinión al respecto.

			—Maestro… –Sin embargo, fue interrumpido rápidamente por el Latrans Blanco.

			—Lucking, ya has escuchado mi respuesta. Para ambos es igual.

			“Maldito viejo del carajo, –pensó–. Nunca me deja hablar, es más, cuando hablo no me presta atención. Para él la rutina es sagrada, sus aprendices, que supuestamente somos como sus hijos, somos sagrados, y la tradición de Valcross es la más sagrada de todas, absolutamente (pero un poco absurda, diría yo) inquebrantable, invariable e incuestionable desde hace cuatro siglos enteros. Pero qué carajos hay dentro de la Logia, y ni siquiera sé por qué le sigo haciendo caso a este viejo. Bah, en realidad sí. Maldita sea, me he desviado nuevamente, menos mal que el maestro no se ha enterado”.

			Los dos aprendices atrás, y el Honrado Latrans Blanco adelante, formaban triangularmente. El líder llevaba consigo una larga katana en la espalda, que cruzaba desde su hombro derecho hasta el lumbar. Ludwing, en el vértice derecho, con su hacha más pequeña, aunque realmente no era pequeña, “Toma” en su mano izquierda. Y en la derecha, un hacha de tamaño descomunal a la que nombraba “Darkhole”. Lucking por su parte prefería una espada y escudo tradicional de Valcross, forjados por el mejor herrero de toda la Fortaleza, Josealco, con quien había trabado amistad de tanto que lo visitaba. A diferencia de su hermano, no había nombrado aún a sus armas, ritual esencial y requisito ineludible para convertirse en un Honrado, como su maestro, razón por la cual era muy cuestionado por aquellos pueblerinos y plebeyos que no conocían sus destrezas físicas y habilidades marciales, porque no cumplía la Sagrada Tradición de nombrar su armamento.

			Avanzaban, como siempre, a paso lento por los pasillajes de la Fortaleza, por orden de su maestro, para no alborotar a los mercaderes, ni a las mujeres, ni a los hombres. Pero los tres sabían que después de recorrer los quince kilómetros, ya alejándose del bullicio de la ciudad, debían acelerar el paso, justo diez kilómetros antes de la montaña Blanca y Pura, contados exactamente, paso por paso, por los defensores, quienes no eran más que simples hombres que poca idea tenían sobre cómo combatir, salvo algunos, y que gozaban de sus cómodos y calientes puestos en las torres de vigía, ubicadas estratégicamente en las afueras de la ciudad para proteger la ciudad cerrada de Valcross.

			—Vamos –dijo el maestro, conservando templanza–, hoy es un día harmónico.

			—¿En el mismo árbol caído, maestro? –preguntó Lucking.

			—En el mismo de siempre, ¡chamaco! –dijo uno de los defensores, con un tono burlesco desde el alto de la torre–. Pensé que hoy no iban a venir, ¡pero ustedes que ni un día fallan!

			—Nos quiere acompañar, ¿señor defensor? –preguntó irónicamente Lucking, sabiendo la respuesta de antemano–. Tengo ansias de aprender cómo su cálida mano tensa el arco y dispara la flecha, pero vamos, que lo que más me gustaría es saber cómo despertar a su compañero de vigilancia, que siempre está dormido a la hora que pasamos.

			—Ja, ja, ¡¡ja!! Pero afuera de esta ciudad no salgo ni porque me paguen el triple del sueldo que recibo. Además, tengo que volver en dos horas a las puertas de la ciudad, cumplir con mi rutina de presentación, pasar mi identificación en...

			—Ya basta, defensor –dijo el maestro. Y allí acabo la conversación. 

			
			  
			  


			INTERLUDIO
			  


			Diez horas después.

			  

			Estaban casi agonizando del frío. El Honrado y sus aprendices se relamían las heridas como si fuesen gatos. La casa, para colmo, no ayudaba. La única fuente de calor eran ellos mismos, por lo que tenían que pegar sus cuerpos el uno al otro.

			No gozaban de agua caliente.

			Tampoco de las comodidades de la realeza, ni los de la Logia, puesto que el gran Latrans Blanco había renunciado expresamente a ellos.

			Era un estado de trance. El calor de sus cuerpos había bajado tanto, que no podían concentrarse en otra cosa que en recibir calor.

			Calor… Calor... Calor... Calor... Calor... Calor... Calor... Calor... Calor... Calor... Calor... Debian realizar este ejercicio mental para recuperarse.

			Calor... Calor… Calor… Calor... Calor... Calor… Calor… Calor…

			Lucking empezaba a recordar lo que había soñado en la cúspide de la montaña Blanca y Pura. Pero no entero, puesto que todavía no había masterizado la técnica.

			“I was dreaming about a lot of wolves. They trying to hurt me, but they only threat. They don’t come to me; they don’t try to kill me. I was in shock. I can’t move. Like a baby cat, or baby dog, or baby anything.

			For sure, it was only a dream. For sure, I was hallucinating. I cannot remember anymore... I hear a lot of voices, some of them wanna help. Some of them wanna hurt. Some of them, I can hear, but they make no sound. It´s pointless”.

			—Lucking, Ludwing, es suficiente. Hora de entrenar. Nuestros cuerpos ya han recobrado el calor y la energía suficiente. Empiecen con la rutina, y ya saben, no quiero ni novecientas noventa y nueve, ni mil y una. Cumplir con las condiciones especificadas por los Honrados, es lo que... –El maestro se distrajo. A los alumnos no les gustaba eso, pues sabían que significaba algo. Hacer perder la concentración a un Honrado era sumamente difícil, siempre estaban en el camino, in the path, guiados por la fuerza. Y el gran Latrans Blanco no era la excepción. De hecho, era el que más respeto tenía entre toda la Logia y, por consecuencia, en todo Valcross. El rey Valrrum a pocos de sus servidores les permitía el privilegio de sentarse frente a él.

			Ludwing sentía adrenalina. Ya había escuchado a los intrusos.

			Lucking, por su parte, se sentía perturbado. Era una sensación más extraña que el miedo. Y a la que tenía más temor. Porque el miedo, habría provocado en él que huyera del lugar, y se hubiese puesto a salvo atrás de las enormes murallas de la ciudad. Pero no. Estaba perturbado, y la perturbación de la templanza iba en contra de los principios de los Honrados. Por eso debía luchar contra ello, aunque le pareciera casi imposible.

			—En formación lineal –dijo el maestro.

			—Puedes hacerlo, Lucking –le dijo su hermano, sintiéndolo.

			En un silencio ensordecedor, formaron. Y marcharon siguiendo los pasos del Latrans. Él era implacable y, desde que se había convertido en Honrado, siempre salió victorioso. Siempre.

			Recién a los quince minutos se escucharon las primeras señales de alerta propiciadas por los defensores, pero la formación lineal ya era la vanguardia de la contraofensiva.

			—Una bífida, maestro –dijo Lucking.

			—Quizás sea mi oportunidad. Espero los dioses nos estén observando esta vez –dijo Ludwing prácticamente ciego, pues no hacia otra cosa que pensar, sentir, e identificar por dónde venía el objetivo. No podía hacerlo como Lucking, pero en combate era mucho más fuerte. Dejaba de cargar a Darkhole antes de la batalla; en realidad, evitaba cargarla en la mayoría de las ocasiones que no estaba en combate. Algo precisamente lógico debido al peso y largo de semejante arma. Se agachó, miró a su hermano para ver hacia dónde apuntaba su mirada, penetrante e infranqueable, hizo una mueca con el labio. Luego su mirada se dirigió a su maestro. En ese instante se confundió. Y en ese instante, vino la pregunta.

			—¿Por dónde?

			—Quiere confundirnos –aseguró Lucking–. La bífida sí viene en dirección de la mirada del maestro, pero las serpientes invocadas están todas juntas en dirección contraria. Recomiendo…

			—Mantengan la formación lineal. Lucking, conmigo. Ludwing, vas a asesinar a todas las serpientes. No pierdas la concentración, que no te gane la ansiedad; debes derrotarlas a todas primero. Los defensores te ayudarán con sus flechas, recuerda eso, puede ser un arma de doble filo. Luego, asestarás con Darkhole en la bífida.

			Y así sucedió.

			Él sabía que estaba en desventaja numérica. Las bífidas, según los libros, podían invocar entre treinta y cincuenta serpientes. Ya sentía las vibraciones cerca y, por su estimación, eran unas sesenta. Cargó con sus dos hachas dejando caer sus brazos por el peso de ellas. Corría condenadamente rápido. Se dirigió hacia donde las vibraciones eran más fuertes, dejando como objetivo secundario a las demás serpientes separadas, puesto que procuraba asesinar primero a la mayor cantidad; eran rojizas y verdes, el corte de color no era unánime, sino más bien con manchas. Ludwing las divisó a quince metros, y a los tres metros pegó un salto potente, apoyándose primero sobre sus rodillas, agachado, concentrando su fuerza a lo largo de sus piernas. Sostuvo a Toma entre su mano y su pecho. Y Darkhole estaba siendo fuerte y tensamente agarrada, desplegada hacia atrás. Ludwing usó a favor el peso de su gigante hacha, combinado con su fuerza y la gravedad, borrando del mapa a 6 serpientes de un solo ataque. Dejó a Darkhole incrustada en el suelo, resopló, dio un giro, estiró el brazo izquierdo, y empezó a repartir madrazos a las serpientes con Toma. Tal y como dijo su maestro, empezó a sentir las flechas caer alrededor suyo, donde estaban el resto de las vibraciones dispersas, entre los árboles, los pastizales, el ambiente selvático en el que se encontraban, donde estaban dispersas alrededor de treinta y cinco serpientes más. Sonó el clarinete distintivo de los defensores de Valcross, lo que indicaba que estaban dispuestos a lo peor de su suerte: a la guerra, contra todo aquello que sea enemigo del reino.

			Llovían flechas alrededor de Ludwing mientras este luchaba contra las invocadas de la bífida. Eran serpientes más rápidas y más venenosas, que se movían con gran agilidad y combinaban una especie de combate en equipo. Contraatacaron contra el aprendiz, lo aislaron de Darkhole, lentamente lo hicieron retroceder; Ludwing calculó mentalmente y luego ejecutó, dos cortes sucesivos con Toma, rápidos y lacerantes, cortando a una de las serpientes por el medio de la cabeza, y a la otra, decapitándola; pero había caído en la trampa de las invocadas: atrás de él estaban dos serpientes más, las cuales lo asestaron con sus colmillos en el cuello y en la pierna, desestabilizándolo. Agarró a la del cuello y la tiró con su mano, la de la pierna, precisamente en el gemelo, no quería ceder. Estaba bien clavada. Empezó a correr hacia Darkhole y con otro largo salto, evitando al resto de las serpientes, empero con una de ellas clavada en su cuerpo, logró recuperar su hacha. Mientras al paralelo, seguían cayendo flechas alrededor. Por suerte los defensores identificaron que Ludwing estaba en el centro, por lo que tiraban flechas hacia los costados, en un diámetro circular lo suficientemente alejado para no herir al aprendiz. Lo estaban dejando “pelear tranquilo”.

			—¡Ahora sí –dijo el muchacho– abro las puertas del infierno para todas ustedes, viperinas asquerosas!

			Todavía con la serpiente incrustada en el gemelo, lanzó un golpe descomunal, y fatal, hacia las demás. Fue un movimiento previamente calculado, como le había enseñado su maestro, adivinando el lugar en el que estarían las serpientes al momento de que la pesada hacha cambie de lugar por su trayectoria.



OEBPS/image/cover.jpg
()

LUCIANO LE FAVI

fILETARGADO Y EHCADENAD[]

LA SAGA DE LUCKING DE VALCROSS

\\ /// [1

="






OEBPS/image/logo.png
(A

EDITORIAL AUTORES DE ARGENTINA





